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Intercambio comercial 
México-Estados Unidos DEPARTAMENTO 

DE PLANEACION 

(Segunda de tres partes)* 

111. POLITICA COMERCIAL DE ESTADOS UNIDOS 

1 . Negociaciones comerciales bilaterales 
y multilaterales 

a] El programa de acuerdos comerciales 

i) El per/odo de los acuerdos bilaterales (7934·7947). Las 
negociaciones comerciales efectuadas antes de 1947 por el 
Gobierno de Estados Unidos, bajo el programa de acuerdos 
bilaterales, fueron realizadas con países individuales, salvo el 
caso de la Unión Económica Belga-Luxemburguesa (Bene­
lux). De 1934 a 1947 Estados Unidos concluyó acuerdos 
bilaterales con 29 países, 16 de ellos en América Latina 

* La primera parte apareció en el nC1mero anterior, vol. 3'1, nC1m. 
2, México, febrero de 1981, pp. 227-237. Este estudio fue elaborado 
por Antonio Rubio Sánchez, Adolfo López Ryder y María del Carmen 
Quintero R. - __.--

(Cuba, Haití, Brasil, Honduras, Colombia, Guatemala, Nicara­
gua, El Salvador, Costa Rica, Ecuador, Venezuela, Argentina, 
Perú, Uruguay, México y Paraguay), diez con Europa (Bene­
lux, Suecia, Holanda, Suiza, Francia, Finlandia, Checoslova­
quia, Reino Unido, Islandia y Turquía), uno con Canadá y 
otro con Irán. 

En términos del valor del comercio de los productos 
incluidos en cada uno de los convenios, los acuerdos más 
importantes fueron los concertados con el Reino Unido, 
Canadá, Brasil, Argentina y Cuba. 

La mayoría de los acuerdos comerciales bilaterales tenían 
vigencia inicial de tres años. Después fueron extendidos 
automáticamente por un período indefinido, aunque estaban 
sujetos a finalizar mediante la notificación, con seis meses de 
anticipación, de cualquiera de las dos partes contratantes. 

Después de 1947, la poi ítica de Estados Unidos se orientó 
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a continuar las negociaciones comerciales en un plano multi­
lateral, dentro del marco del GA TT, el cual entró en vigor en 
enero de 1948. Los acuerdos bilaterales generalmente se 
suspendieron o tocaron a su fin en el momento en que los 
países con los que Estados Unidos tenían concertados con­
venios se hicieron miembros del G A TT, y las concesiones 
contenidas en dichos convenios fueron generalmente traslada­
das a la lista de concesiones que dichos países anexaron al 
GA TT. En tanto que Estados Unidos y los otros países 
continuaron formando parte del Acuero General, los acuer­
dos bilaterales permanecerían inoperantes, lo que significa 
que si Estados Unidos o cualquiera de esos países dejara de 
ser parte contratante del GATT, los antiguos convenios 
bilaterales entrarían de nuevo en funciones. 

Por mutuo acuerdo entre Estados Unidos y los países 
correspondientes, nueve de los acuerdos bilaterales se termi­
naron, total o parcialmente, por razones diferentes al acceso 
de las partes al GATT. Entre estos convenios se cuenta el 
concertado con México, el cual entró en vigor en 1943 y 
caducó ocho años después. 

Solamente seis acuerdos bilaterales permanecen vigentes, y 
tres de ellos (los contratados con El Salvador, Honduras y 
Paraguay) conservan las disposicioens generales, ya que las 
concesiones tarifarías que originalmente tenían desaparecie­
ron hace muchos años. Los privilegios arancelarios de otro de 
los convenios (el realizado con Argentina) han sido práctica­
mente superados por subsecuentes concesiones otorgadas en 
el marco del GA TT. El quinto (firmado con Venezuela) está 
casi completamente terminado, ya que de él sólo resta la 
estipulación de la cláusula de la nación más favorecida y la 
concesión a Estados Unidoos sobre petróleo crudo, producto 
que no está incluido en el GA TT. 

El llamado "Acuerdo Bilateral Privativo" negociado con 
Cuba, suplementario al "Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio" continúa existiendo de modo for­
mal, pero no ha sido aplicado desde febrero de 1962. El 
convenio entró en vigor en enero de 1948. Su propósito 
principal consistía en prolongar las preferencias arancelarias 
de algunos productos seleccionados ya existentes en el 
acuerdo precedente con este país del Caribe. Este convenio 
podría ser otra vez aplicado si Estados Unidos reanudara las 
relaciones comerciales con Cuba. 

ii) El período del G A TT (efecto resumido de las seis pri­
meras "rondas" del GA TT sobre el nivel arancelario de la 
tarifa estadounidense. En el caso de los acuerdos bilaterales, 
la técnica de negociación consiste en reducir los aranceles de 
los artículos en los que el socio negociador es el principal 
abastecedor. Con la poi ítica incondicional de la nación más 
favorecida (N M F) 1 as concesiones arancelarias otorgadas por 
Estados Unidos se generalizaron a todas las importaciones 
provenientes de otras fuentes. En consecuencia, los bene­
ficios de las reducciones arancelarias se vieron extendidos a 
otros países, siempre y cuando estos últimos no discrimina­
ran a los productos estadounidenses. Al aumentar el número 
de acuerdos bilaterales concertados, muchos países que eran 
proveedores menos importantes se interesaron y estuvieron 
dispuestos a pagar el precio de un derecho contractual a los 
reducidos aranceles que ya se habían incluido en acuerdos 
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anteriores con otros países. Fue así como, con objeto de 
promover le comercio internacional sobre una base multila­
teral, se creó el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros 
y Comercio (GA TT), en 1947. 

De las seis "rondas" del GA TT anteriores a la de Tokio, 
las que produjeron mayores efectos en el comercio mundial, 
y, en particular en el comercio exterior de Estados Unidos, 
fueron la primera, la quinta (Dillon) y la sexta (Kennedy). 
En la primera, las concesiones de Estados Unidos cubrieron 
77% de sus importaciones, pero una gran parte de ellas no 
eran más que extensiones de los acuerdos bilaterales. Las 
nuevas representaron una reducción arancelaria promedio de 
21% en las importaciones estadounidenses, en una época en 
que 38% de las adquisiciones de este país estaban gravadas. 
Como resultado de la "ronda" Dillon, el promedio arancela­
rio de Estados Unidos se redujo sólo 4%. En la "ronda" 
Kennedy, cuando las importaciones sujetas a derechos de 
importación representaban 62% de las compras estadouni­
denses totales, se disminuyó el nivel promedio de los aran­
celes de ese país en alrededor de un tercio. Tanto en 
términos de valores absolutos como con relación a las 
importaciones totales y gravables, puede afirmarse que la 
"ronda" Kennedy fue la más significativa. 

A partir de la "ronda" Tokio, las negociaciones han 
tenido como objeto primordial remover las barreras no 
arancelarias al comercio mundial, mediante la uniformación 
en la aplicación de ciertas prácticas, tales como las reglas de 
valoración aduanera, los procedimientos seguidos por las 
compras del sector público, las subvenciones, las licencias de 
importación y las normas técnicas y sanitarias, mediante la 
adopción de reglas o códigos unitarios de comportamiento. 
Asimismo, se ha tratado de adaptar las normas fundamentales 
del GA TT relativas a las obligaciones y derechos especiales 
de los países en desarrollo a las necesidades actuales y 
futuras así como definir las medidas urgentes de salvaguardia 
contra las importaciones. 

b] Convenios contratados fuera del programa 
de acuerdos comerciales 

i) El acuerdo norteamericano-canadiense sobre productos de 
la industria automotriz. En enero de 1965 Estados Unidos y 
Canadá suscribieron un acuerdo que permitió remover total­
mente los aranceles al comercio de productos automotrices 
entre los dos países. Canadá instrumentó el acuerdo con 
respecto a sus importaciones sobre la base N M F, extendiendo 
el tratamiento libre de derechos de los productos automo­
trices comprendidos por el acuerdo a las importaciones 
canadienses de todos los países. Estados Unidos, sin em­
bargo, confinó la remoción de derechos a los productos 
canadienses, para lo cual fue necesario obtener una exención 
(waiver) de la obligación incondicional N M F contenida en el 
artículo 1 del GA TT. Tanto en Canadá como en Estados 
Unidos se concede entrada en franquicia únicamente a las 
partes que los fabricantes emplean como equipo original. En 
cuanto a los vehículos, los que Estados Unidos importa de 
Canadá los puede internar en franquicia cualquier persona, 
mientras que los que entran a este país provenientes de 
Estados Unidos sólo los pueden importar los fabricantes 
canadienses de automóviles. 



comercio exterior, marzo de 1981 

ii) Los acuerdos de Beirut y Florencia. Estados Unidos es 
parte contratante de dos acuerdos que permiten la impor­
tación en franquicia de material educativo, científico y 
cultural. Los dos convenios -signados en 1966- fueron 
negociados bajo los auspicios de la u N ESCO. 

2) La pol/tica de protección contra las importaciones 

a] Las barreras arancelarias 

i) Descripción y nivel arancelario de la tarifa de aduanas de 
Estados Unidos. La tarifa arancelaria de Estados Unidos está 
ordenada de acuerdo con la Clasificación Uniforme para el 
Comercio Internacional (cuc1). Los derechos de importación 
son de dos tipos: ad valorem y específicos y figuran en tres 
columnas. Los aranceles más altos se aplican a las impor­
taciones procedentes de los países socialistas, excepto Polo­
nia, Yugoslavia, Rumania y Hungría, cuyos bienes, al igual 
que los de todos los demás países, son elegibles para recibir 
el tratamiento que se otorga por la cláusula N M F. 

Con fundamento en la Ley de Comercio de 1974, a partir 
del 1 de enero de 1976 ciertas importaciones procedentes de 
98 países en desarrollo y 39 territorios no independientes 
pueden ingresar al mercado estadounidense libres del pago de 
derechos, bajo el Sistema Generalizado de Preferencias 
(SGP). El Gobierno de Estados Unidos. ha elaborado una lista 
de 2 800 productos elegibles para tratamiento preferencial, 
excepto en los casos en que una nación provea más de 50% 
de las importaciones estadounidenses de un bien o lo remita 
a Estados Unidos por arriba de cierto valor en un año 
calendario. El valor máximo se revisa anualmente, como un 
porcentaje del PN B estadounidense. Todos los bienes impor­
tados bajo el s G P necesitan satisfacer los siguientes requisitos 
de valor agregado: la suma de los costos o valor de los 
materiales producidos en el país beneficiario y de los costos 
directos de elaboración deberá ascender cuando menos a 35% 
del valor aforado del artículo en el momento de su entrada a 
Estados Unidos (50% si está fabricado por dos o más países 
en desarrollo asociados). Existen diversos productos sobre los 
que no se concede tratamiento preferencial, como textiles y 
prendas de vestir sujetos a cuota, ciertos productos de acero, 
relojes, algunos artículos electrónicos de "importación sen­
sible", productos de vidrio manufacturados y semimanufac­
turados, y ciertos bienes para calzado. 

La "ronda" Kennedy de negociaciones del GA TT, fue la 
última en la cual tuvieron lugar reducciones arancelarias 
sobre productos industriales a un nivel multilateral y, asimis­
mo, la última ocasión en que Etados Unidos disminuyó en 
forma generalizada sus derechos de importación aplicables a 
estos productos. Los nuevos niveles arancelarios entraron en 
vigor en Estados Unidos el 1 de enero de 1972. 

Así pues, de acuerdo al arancel de aduanas estadouni­
dense, el promedio aritmético de los derechos de impor­
tación, según están anotados en la columna N M F, para el 
conjunto de los productos industriales es de 11.1 %, y de 
12.1% si se toman en cuenta únicamente los productos cuya 
entrada está sujeta a gravámenes. Sólo 24% de estos bienes 
entra con un arancel de 1% o menos. En el caso de las 
materias primas industriales el promedio artimético arancela-
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rio para todo el grupo asciende a 5.6%, y a 9.7% si se 
consideran solamente los productos sujetos al pago de dere­
chos. Por lo que hace a los productos industriales inter­
medios o semi acabados, los dos niveles son de 9.6 y 10.4 por 
ciento, respectivamente. De la misma manera, el monto 
arancelario se sitúa en 13.2 y 13.8 por ciento, para cada 
caso, cuando se trata de los productos industriales finales o 
acabados. 

CUADROS 

Estados Unidos: promedios aritméticos de los impuestos 
de importación ad valorem N M F de los productos 
correspondientes a las ramas industriales que se indican 

Concepto 
Todos los 
productos 

Productos 
gravables 

l. Maquinaria no eléctrica 
2. Equipo de transporte 
3. Minerales, metales y sus manu-

facturas 
4. Productos qu(micos 
5. Textiles 
6. Máquinas y aparatos eléctricos 
7. Pulpa, papel y cartón y sus ma­

nufacturas 
8. Carbón, petróleo y gas natural 
9. Productos minerales y fertilizan­

tes, productos de cerámica y vi­
drio 

1 O. 1 nstrumentos profesionales, cien­
tíficos y de control, aparatos 
fotográficos y relojes 

11. Madera y corcho y sus manufac­
turas 

12. Piedras y metales preciosos y sus 
manufacturas 

13. Hule y sus manufacturas 
14. Cueros y pieles crudos y curtidos 

y sus manufacturas 
15. Calzado y art(culos de viaje 
16. 1 nstrumentos musicales y apara­

tos para reproducción o graba· 
ción de sonido 

17. Armas de fuego, municiones, 
tanques y otros vehlculos arma· 
dos de guerra 

18. Muebles 
19. Juguetes y art(culos deportivos 
20. Accesorios para aparatos fotográ­

ficos y cinematográficos 
21. Obras de arte y piezas para colee· 

cionistas 
22. Equipo y accesorios de oficina 
23. Artlculos manufacturados no es­

pecificados en otra parte 

Total de los sectores industriales 

6.8 
7.4 

8.7 
9.0 

17.8 
8.4 

5.5 
3.3 

9.8 

19.5 

7.1 

12.5 
9 .6 

14.6 
11.8 

8.2 

13.1 
10.9 
11.0 

5.4 

0.5 
10.8 

12 .9 

77.7 

7.5 
7.8 

9.2 
9.7 

18.4 
8.4 

6.6 
8.0 

12.3 

19.5 

10.9 

14.4 
10.5 

16.0 
12.0 

8.8 

14.2 
10.9 
11.4 

6.5 

7.5 
10.8 

13.2 

72.7 

Fuente: U.S. TariffCommission, Trade Barriers, Washington, 1975. 

Con el objeto de ofrecer un detalle de los niveles arancela­
rios de la tarifa norteamericana de importación, en el cuadro 
5 se especifican los promedios aritméticos arancelarios corres­
pondientes a las 23 ramas en que se dividen las impor­
taciones de productos industriales. Como en los casos ante-
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riores, la primera cifra indica el promedio aplicable a todos 
los productos incluidos en cada renglón y la segunda repre­
senta únicamente el promedio de los niveles arancelarios de 
los productos sujetos a grávamenes. 

Por lo que toca a los bienes agropecuarios, aunque 
Estados Unidos se comprometió en las negociaciones del 
G A TT a no elevar los impuestos de importación actuales de 
muchos de estos productos, las negociaciones correspon­
dientes no han propiciado rebajas arancelarias de considera­
ción. Por lo demás, la importación de estos bienes está 
sujeta, tanto en Estados Unidos como en otros países 
industrializados, a cuotas y permisos o licencias; por esta 
razón los derechos de ingresoo no constituyen, como en el 
caso de los productos industriales, el factor deterrrinante de 
la entrada de una mercancía a un país. Como ya se anotó, 
en la "ronda" Tokio se combatió las barreras a la impor­
tación de carácter administrativo. Cabe anotar, asimismo, que 
alrededor de 92% de las disposiciones arancelarias agropecua­
rias de la tarifa de importación de Estados Unidos represen­
tan concesiones otorgadas en el seno del G A TT. 

Con todas esas salvedades, puede afirmarse que los derechos 
estadounidenses de importación para estos productos son más 
bajos que los del resto del mundo industrial. El promedio aritmé­
tico arancelario ad valorem del conjunto de los productos 
agropecuarios, de acuerdo con la Tarifa de 1 mportación de 
Estados Un idos, es de 9.9% y de 12.4% si el promedio se 
obtiene tomando en cuenta únicamente los bienes sujetos a 
grávemenes. Alrededor de 45% de los productos agropecua­
rios entran con un derecho de importación de 1% o menos. 

CUADRO 6 

Estados Unidos: promedios aritméticos arancelarios 
ad val ore m (N M F) de los productos agropecuarios 
comprendidos en los renglones anotados 

Concepto 

1. Alimentos (frutas, verduras, espe­
cias, azúcar, pan, preparaciones de 
cereales, café, té, y cacao - excep­
to como bebida líquida-) 

2. Cereales 
3. An imales y productos derivados 
4. Semillas oleaginosas, grasas y acei­

tes v sus productos 
5. Bebidas (jugos de frutas y vegeta­

les, y otras bebidas no alcohólicas, 
vino, whiskey y otras bebidas) 

6. Productos lácteos1 
7. Pescados, mariscos y crustáceos 
8. Tabaco 
9. Productos agrícolas y forestales 

diversos (plantas y árboles vivos, 
semillas para siembra, materias 
vegetales crudas para curtiduría, 
tintura, resinas, lacas y gomas, y 
otros productos no especificados) 

Total de lo~ sectores agropecuarios 

Todo s los 
productos 

11.2 
8.6 
6.0 

9.6 

21.4 
17.1 
5.7 

53 .5 

3.1 

9.9 

l. Niveles arancelarios anteriores a la "ronda" Tokio. 

Productos 
gravables 

12 .8 
9'.6 
7.3 

12.5 

22.1 
17.1 
7.7 

56.5 

6.1 

72.4 

Fuente: U.S. Tariff Commission, Trade Barriers, Washington, 1975. 
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En el cuadro 6 se señalan los promedios aritméticos 
arancelarios correspondientes a los nueve renglones en que 
quedan clasificadas las importaciones estadounidenses de 
productos agropecuarios. 

b] Las barreras no arancelarias 

i) La pol/tica discriminatoria de compras del Gobierno. De 
acuerdo con la Buy American Act, de 1933 todos los bienes 
adquiridos por el Gobierno de Estados Unidos para usarlos 
dentro del país deberán ser de origen nacional, a menos que 
no se produzcan en cantidades suficientes, que su calidad sea 
insatisfactoria o que las compras del sector público sean 
incompatibles con el interés público {esto es, imprácticas o 
muy costosas). El reglamento sobre compras federables con­
tiene fórmulas para determinar cuándo los precios internos 
son muy altos para ser congruentes con el interés público; 
generalmente se permite una diferencia de 6% en favor de los 
productos nacionales frente a los de importación, o de 12% 
cuando el desempleo industrial en el país es elvado o el bien 
es fabricado por una empresa pequeña (sin embargo, el 
precio preferencial interno puede ser 50% superior al extran­
jero cuando se trata de compras del Departamento de 
Defensa). Además, todos los componentes empleados en la 
construcción de barcos bajo un programa marítimo de diez 
años (en curso) se deben adquirir en el país, excepto en los 
casos en que este requisito sea causa de dilaciones irrazona­
bles en la terminación de los buques. 

ii) Las prácticas antidumping. La Ley Antidumping de 
1921 le permite al Tesoro imponer derechos adicionales a las 
importaciones cotizadas por abajo de los precios del mercado 
exportador (o del precio de terceros países, cuando no hay 
precio del mercado de origen). La prueba antidumping 
normal se basa en comparar precios a la sal ida de la fábrica 
ajustados, con ventas a el ientes del país vendedor y a 
importadores estadounidenses; si se detecta un precio inferior 
favorable a estos últimos y la Comisión de Comercio Inter­
nacional decide que los bienes desembarcados se han vendido 
a menos de su . valor justo, y que perjudican o amenazan 
con perjudicar a la industria estadounidense, la diferencia 
de precio se recauda como un derecho antidumping. Cuando 
el exportador extranjero y el importador de Estados Unidos 
están asociados, la determinación de ventas por abajo del 
valor justo no se basa en el precio de factura al comprador 
estadounidense, sino sobre el precio de reventa ajustado 
que carga el importador. De acuerdo con los reglamentos 
adoptados en 1972, aun si los importadores asociados a 
vendedores foráneos alteran el producto, de modo que no sea 
posible la comparación directa de precios, el Servicio de 
Aduanas puede valerse de un precio "construido" para llegar 
a una conclusión. 

iii) Los derechos compensatorios. En Estados Unidos exis­
te también una ley que faculta al Secretario del Tesoro para 
imponer derechos compensatorios sobre las mercancías de 
importación a las que se han otorgado, directa o indirecta­
mente, subvenciones o donaciones en los países de origen. 
Generalmente, los derechos compensatorios son iguales a las 
cantidades de subvención o donación respectivas y se agregan 
a los aranceles normales. En los últimos años se cobraron 
derechos compensatorios sobre una gran cantidad de produc-
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tos procedentes de diversos países, entre los que se incluyen 
prendas mexicanas de vestir ele piel; compresores, torres ele 
transmisión, redes de alambre de acero, elevadores de 
esquíes, refrigeradores y equipo de ref1·igeración italianos; 
quesos de Austria, Finlandcia, Noruega, Suecia y Suiza; 
jamones enlatados y productos lácteos diversos de la e E E; 
mantequilla y dulces de Dinamarca; bolsas de cuero y 
calzado de Brasil; neumáticos canadienses; pasta de tomate 
enlatada, cebada y melaza de Francia; bebidas alcohólicas y 
azúcares del Reino Unido e Irlanda; mantequilla australiana; 
productos de tomate griegos; aceitunas y calzado españoles; 
textiles, vestuario ele cuero, bolsas de mano y zapatos de piel 
procedentes ele Uruguay; trajes de lana argentinos, etcétera. 

La Ley de Acuerdos Comerciales ele 1979 establece 
procedimientos para comprobar el daño causado a la econo­
mía estadounidense por productos de importación subsidia­
dos o por dumping; sin embargo, la comprobación sólo se 
efectúa cuando se trata de países signatarios del acuerdo 
sobre subvenciones y derechos compensatorios, negociados 
en el seno del GATT durante la "ronda" Tokio. Como 
medida para presionar a la mayoría ele los países a que se 
incorporen a tales códigos, se prevé que los que no los 
suscriban - México entre ellos recibirán un trato discrimina­
torio, ya que sólo bastará comprobar la existencia del 
subsidio o la condición de dumping para establecer impues­
tos compensatorios, o antidumping, según el caso.l 

iv) Las cuotas de importación. Las principales restricciones 
cuantitativas a la importación aplicadas por Estados Unidos 
se refieren a ciertos productos agr(colas, textiles, buques para 
el comercio costero del pa(s y, hasta mayo de 1973, al 
petróleo y sus derivados. Las limitaciones sobre los produc­
tos agrícolas se imponen, principalmente, de conformidad 
con la Sección 22 de la Ley de Ajuste Agrícola de 1933 
(reformada), la Ley del Acuerdo de Comercialización Agrí­
cola de 1937, la Ley del Azúcar ele 1948 (reformada) y la 
Ley de 1 mportación de Carne de 1979. En materia ele 
textiles, las restricciones se aplican de acuerdo al Convenio 
1 n ternacional respectivo, negociado periódicamente bajo 
autoridad concedida al Presidente por la Sección 204 de la 
Ley Agrícola de 1956. La prohibición contra los barcos de 
construcción extranjera en el comercio de cabotaje está 
contenida en la Ley de la Marina Mercante de 1920, y las 
limitaciones sobre petróleo se aplicaban bajo las Normas de 
Seguridad Nacional de la Ley de Extensión de Acuerdos 
Comerciales de 1958 y la Ley de Expansión Comercial de 
1962. 

• La Sección 22 de la Ley de Ajuste Agr/cola, reformada. 
Durante muchos aí'ios el Gobierno estadounidense ha respal­
dado al sector agrícola de la economía apoyando los precios 
de determinados productos de ese origen. Aun cuando los 
programas de asistencia suelen rcsu ltar a veces en precios 
internos superiores a los del mercado mundial, se argumenta 
que si las importaciones no estuvieran restringidas tenderían 
a deprimirlos en exceso; por consiguiente, se afirma que la 
limitación a las compras externas es necesaria para evitar que 

1. Véase Oiga Pellicer de Brody, "Consideraciones acerca ele la po· 
1 ítica comercial ele Estados Unidos hacia México," en Comercio 
Exterior, vol. 30, núm. 10, México, octubre de 1980, pp. 114-120. 
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interfieran con los programas. Las restricciones fueron intro­
ducidas inicialmente en 1935, añadiendo la Sección 22 a la 
Ley de Ajuste Agr(cola de 1933. Sin embargo, son pocos los 
bienes agropecuarios procedentes del exterior que se sujetan 
a cuota; por ejemplo, ciertos productos lácteos; algunos 
textiles, sus desperdicios, manufacturas y semimanufacturas; 
trigo y harina de trigo; cacahuate, etcétera. 

• La Ley del Azúcar de 7948, reformada. Es improbable 
que se pudieran cultivar suficientes cantidades de caña de 
azúcar y remolacha en la parte continental de Estados 
Unidos, si la producción interna tuviera que competir con 
importaciones incontroladas del dulce. Desde la fuerte reduc­
ción de aranceles sobre este producto en 1934, se ha venido 
empleando el sistema de cuotas con objeto de asignar 
anualmente la cantidad de azúcar necesaria para el consumo 
interno a los productores nacionales y a un nC1mero de países 
proveedores. De acuerdo con la legislación azucarera, los 
productores estadounidenses generalmente han suministrado 
de 50 a 55 por ciento del producto comercializado en 
Estados Un idos; además, desde 1962 se les ha venido adju­
dicando a las áreas continentales de caña y remolacha el 65% 
del uecimiento anual de las necesidades de consumo. 

El Departamento de Agricultura también puede limitar las 
importaciones de productos que contengan azC1ca1·, a las 
cantidades que juzgue no habrán de interferir significativa­
mente con los objetivos de la poi ítica azucarera. A principios 
de 1972 las compras externas ele confites y ciertos chocola­
tes endulzados quedaron sujetas a cuota. 

• La Ley del Acuerdo de Comercialización Agr/cola de 
7 937, reformada. De conformidad con este ordenamiento en 
Estados Unidos se autorizan programas de comercialización 
para ciertas frutas y vegetales. Se pueden imponer restric­
ciones sobre la medida, grado o calidad de los productos 
nacionales, después de dar aviso público y oportunidad de 
audiencia a los interesados. Cuando las restricciones se 
imponen sobre el mercadeo interno, las reglas generales 
también son aplicables a los productos de importación. 

• La cláusula de seguridad nacional (Sección 232) de la 
Ley de Expansión Comercial de 7962. Desde la segunda 
guerra mundial, las compras de ciertas mercancías en el 
exterior se han evaluado a la luz del efecto sobre la 
seguridad nacional y se han decretado medidas legislativas 
para asegurar que las importaciones no la perjudiquen; en la 
actualidad, la principal disposición legal en la materia es la 
Sección 232 de la Ley de Expansión Comercial de 1962. 
Aunque diversas industrias estadounidenses han invocado las 
disposiciones sobre seguridad nacional de esta ley, sólo en el 
caso del petróleo y sus productos se han aplicado restric­
ciones a la impCJtación. 

• La Ley de importación de carne de 7979. Esta norma 
rige desde el 31 de diciembre del año de su promulgación y 
remplaza todas las disposiciones de la Sección 2 de la Ley 
del 22 de agosto de 1964, que estipulaba el establecimiento 
de controles sobre las compras externas de ciertos productos 
frescos, refrigerados o congelados de carne de vaca, ternera, 
carnero y cabra. Al igual que el anterior, el nuevo precepto 
legal ordena establecer controles cuantitativos a las impor-
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taciones cuando se prevea que éstas excederán 110% de la 
cantidad fórmula. El rasgo más sobresaliente de la Ley de 
1979 es el enfoque anticíclico para computar el nivel de 
importación permisible; pero también otros aspectos de la 
Ley de 1964 fueron modificados. 

Cobertura arancelaria. Además de la carne fresca, refri­
gerada o congelada de ganado vacuno, ovino (excepto cor­
deros) y caprino TSus2 106.10. 106.22 y 106.25) también 
quedaron controladas por la ley ciertas preparaciones y conser­
vas de carne de vaca y ternera ( TS u s 1 07.55, 1 07.61 y 
107 .62). La fracción 107.55 comprende carne de vaca y 
ternera preparada o conservada, sin curar, curtir o enlatar, y 
se valúan en no más de 0.30 dólares por libra. Debido a la 
inflación, las importaciones bajo esta categoría han sido 
insignificantes durante varios años y se espera que así 
permanecerán. 

La TSUS 107.62 es una de las dos nuevas categorías 
arancelarias creadas por la subdivisión de la TS u S 107.60 
anterior (carne de vaca y ternera preparada, pero no conser­
vada en otra forma, valuada en más de 0.30 dólares por 
libra). El propósito de esta disociación fue crear una nueva 
categoría para cortes de carne de res especiales, sobre los que 
Estados Unidos hizo una concesión arancelaria en la "ronda" 
Tokio; los cortes especiales dentro de esta fracción (Ts u S 
107.61) no están incluidos en las estimaciones requeridas por 
el calendario anual de importaciones, pero son objeto de 
control si la ley impone limitaciones. 

Estimaciones y controles sobre la importación. El Secreta­
rio de Agricultura debe publicar una cantidad base, ajustada, 
para las importaciones del siguiente ejercicio, antes del 1 de 
enero de cada año. Esta cantidad se calcula de acuerdo con 
los niveles anteriores de la producción estadounidense y 
las proyecciones al respecto sobre el año venidero; sin 
embargo, no se vuelve a revisar conforme el año avanza. El 
mismo funcionario también publica estimaciones trimes­
trales sobre la cantidad de productos cubiertos por la 
Ley de 1 mportación de Carne (excepto los incluidos en la 
fracción TSUS 107.61), que entrarán a Estados Unidos 
durante el año sin la imposición de limitaciones bajo este 
precepto legal; la primera estimación trimestral se publica 
antes de enero, junto con el nivel de la cantidad base 
ajustada del año, y las siguientes aparecen antes del primero 
de abril, julio y octubre. Las estimaciones son publicadas en 
un comunicado de prensa del Departamento de Agricultura, 
antes del principio de cada trimestre; en la misma fecha, o 
aproximadamente, también aparecen en el Registro Federal. 

Si, en ausencia de cuotas, la estimación del Departamento 
sobre las importaciones iguala o excede en 110% la cantidad 
base ajustada determinada al principio del año, el Presidente 
debe proclamar que las compras externas totales del año 
calendario serán limitadas a dicho nivel (pero no menores de 
1 250 millones de libras). Depende del Secretario de Agricul­
tura asignar la participación por países dentro de este total 
global, sobre la base de la distribución del mercado estado­
unidense que los países proveedores tuvieron durante un 
período representativo previo, tomando debida cuenta de los 

2. Fracciones del arancel estadounidense. 
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factores especiales que afectan al comercio de la carne y el 
ganado. Estas acciones se certifican y luego se pasan al 
Secretario de la Tesorería, el cual es responsable de su 
ejecución. 

Las limitaciones a la importación se pueden proclamar al 
principio de cualquier trimestre calendario (o sea, de enero, 
abril, julio u octubre). También se pueden eliminar al 
principio de un trimestre, sobre la base de un cambio de la 
estimación de las importaciones totales del año calendario. 
Sin embargo, cuando las limitaciones han sido impuestas para 
el tercer trimestre, no podrán supenderse con base en la 
cuarta estimación trimestral; en este caso deberán mantener­
se, cuando menos, hasta el inicio del primer trimestre del 
año siguiente. 

Fórmula para la cantidad base ajustada. La Ley de Im­
portación de Carne de 1979 estipula un nivel básico para 
esta clase de adquisiciones, de 1 204.6 millones de libras. 
Esta cantidad, que corresponde al nivel medio de impor­
tación para los años 1968-1977, se modifica anualmente por 
dos factores: uno de ajuste a la producción y otro anticí­
clico. 

El factor de ajuste a la producción es un promedio 
movible de tres años de la producción interna de carnes 
comprendidas en la presente ley, dividido entre la produc­
ción media estadounidense de esas carnes en 1968-1977. La 
producción estimada para el año venidero se emplea para el 
tercer año del promedio movible de tres, que es el numera­
dor de este factor. La ley indica que el equivalente del peso 
de los esqueletos de todo el ganado importado, excepto 
lechero y de cría, deberá deducirse del total de la produc­
ción de Estados Unidos para cada año comprendido en los 
cómputos. 

A largo plazo, el factor de ajuste a la producción tenderá 
a incrementar el nivel de importación permisible, en línea 
con la tendencia de la producción de carne de res, al mismo 
plazo, en Estados Unidos. Sin embargo, a corto plazo, este 
factor (en la ley de 1979 como en la de 1964) podría, de 
acuerdo con algunos anal isistas tender a exacerbar el efecto 
precio del ciclo ganadero interno, al incrementar las compras 
foráneas durante la fase de liquidación en que los suministros 
de carne son abundantes. 

Para corregir este defecto de la fórmula se emplea un 
factor anticíclico, con objeto de modificar el nivel de la 
cantidad base; este factor es un promedio movible de cinco 
años del abastecimiento estadounidense de carne de res per 
cápita, dividido entre un promedio movible de dos años de la 
misma clase de abastecimiento. Un pronóstico al respecto 
para 1981 se utilizó a mediados del año anterior para 
calcular el numerador y denominador de este factor. 

Cuando la ganadería estadounidense se encuentra en la 
fase de liquidación del ciclo ganadero y la producción de 
carne de res es relativamente elevada, el denominador del 
factor anticíclico (promedio de dos años) será más grande 
que el numerador (promedio de cinco años); por lo tanto, el 
factor tenderá a reducir el nivel permisible de las importacio­
nes. En cambio, cuando el ciclo ganadero vuelve a la fase de 
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reconstrucción y la producción es baja, el numerador será 
más grande que el denominador y el nivel de importación 
crecerá. En 1980, en que la producción interna fue reducida, 
el factor anticíclico incrementó 30% el nivel de importación 
permitido. 

Una vez que se ha calculado el nivel de la cantidad base 
ajustada para un año particular, el punto clave de referencia 
para las estimaciones de importación no es éste, sino el 
"punto o nivel de disparo" que es 11 O% de esa cantidad 
base. El control a las importaciones solamente se impone 
cuando se espera que éstas excedan dicho punto. 

Autoridad presidencial. El Presidente tiene autoridad 
limitada para suspender restricciones cuantitativas, procla­
mada bajo la Ley de 1 mportación de Carne. Cuando el factor 
autocíclico es 1.0 mayor (suministros de carne de res 
limitados), el Presidente puede supender las limitaciones a la 
importación de carnes o incrementar el nivel de las compras 
en el exterior, proclamando que la acción es exigida por 
intereses superiores, económicos o de seguridad nacional 
-poniendo especial énfasis en la importancia que tiene para 
el país el bienestar económico de la industria ganadera 
estadounidense- o declarando que el suministro amparado 
por la ley será insuficiente para hacer frente a la demanda 
nacional, a precios razonables, con los 1 ímites que están en 
vigor. El Presidente también puede suspender las restric­
ciones si los acuerdos comerciales, firmados después del 31 
de diciembre de 1979, aseguran que la importación no 
excederá el nivel de la cantidad base ajustada para el año. 

Las condiciones son idénticas a las requeridas para 
suspender las limitaciones a la importación bajo la ley de 
1964; sin embargo, la ley de 1979 incluye un nuevo 
requisito al estipular que el Presidente deberá publicar en el 
Registro Federal una declaración de intención para levantar 
las restricciones y permitir un período de comentarios de 30 
días antes de la acción. 

Cuando el factor antic(clico es menor que 1.0 (suminis­
tros amplios de carne de res), la autoridad presidencial para 
suspender limitaciones es aún más restringida. Las limita­
ciones deberán continuar a menos que -durante una emer­
gencia nacional declarada- el Presidente proclame que la 
suspensión es en interés de la seguridad del país, o que exista 
escasez en virtud de un desastre nacional, de una enfermedad 
o de una dislocación mayor del mercado. No obstante, la ley 
dispone que si los da tos efectivos para los dos primeros 
trimestres indican que el factor anticíclico para el año será 
1.0 o más, las restricciones dejarán de aplicarse. 

Importación mínima. Independientemente de los cál­
culos efectuados mediante la aplicación de la fórmula, 
de acuerdo con la ley el Presidente no podrá restringir las 
importaciones a menos de 1 250 millones de libras. 

Acuerdos de restricción voluntaria. En algunos años en 
que ha parecido probable que las importaciones excederían 
11 O% de la cantidad base ajustada bajo la ley de 1964, el 
Gobierno de Estados Unidos ha negociado un programa de 
acuerdos de restricción voluntaria (A R v) y ha intercambiado 
cartas con los países proveedores para asegurar que las 
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importaciones totales de carne permitidas por la ley no 
excederán el "nivel de disparo". Mediante este dispositivo se 
ha evitado, en buena medida, imponer y administrar cuotas 
formales de importación; además, así se ha garantizado a las 
naciones abastecedoras una participación equitativa en el 
volumen total práctico más grande posible, de acuerdo con la 
ley. 

La autoridad para negociar A R v no se encuentra en la Ley 
de 1 mportación de Carne, sino en la Sección 204 de la 
Ley Agrícola de 1956, ésta ha sido un útil auxiliar de la pri­
mera, porque cuando Jos acuerdos están en vigor, el Secre­
tario de Agricultura tiene autoridad delegada para emitir 
reglamentos (de acuerdo con el Secretario de Estado y 
el Representante Comercial de Estados Un idos) que ·aseguran 
el cumplimiento de los niveles de importación estipulados en 
Jos A RV. El Secretario de Agricultura también puede soli­
citar el control de los transbordos por medio de los conoci­
mientos de embarque y tomar otras medidas para asegurar 
un programa de operación. 

La participación relativa por países dentro de los pro­
gramas de A R v de 197 5 a 1979 se basó, en general, en 1 os 
volúmenes importados durante 1973 y 1974, años en que no 
se pusieron limitaciones a las compras externas. Las partici­
paciones futuras por países, ya sea dentro de programas de 
ARV o de limitaciones formales bajo la Ley de Importación 
de Carne, probablemente estarán influtidas, hasta cierto 
punto, por las participaciones de importación en 1980 y por 
los años de importación "abierta" subsecuentes. 

Vigilancia y control de importaciones. El servicio Adua­
nero de Estados Un idos vigila todas las importaciones de 
carne sujetas a la ley respectiva. Cuando un programa de 
A R v está en vigor, el citado servicio, con la dirección del 
Departamento de Agricultura, establece procedimientos 
especiales para controlar las importaciones procedentes de 
cualquier país que está llegando a su 1 ímite y asegurar que 
esos envíos no excedan el nivel negociado. 

El Servicio Aduanero es responsable de asegurar que los 
reglamentos del Departamento de Agricultura de Estados 
Unidos, instrumentados para llevar a cabo los A R V, se 
cumplan conforme la ley; también que las importaciones 
procedentes de cada país sean mantenidas a los niveles que el 
Secretario de Agricultura haya determinado, en los casos en 
que haya cuotas formales. Los países que no figuran en la 
lista de asignaciones establecidas por este funcionario, no 
pueden exportar a Estados Unidos carnes amparadas por la 
ley, mientras las restricciones permanezcan en vigor. 

El Servicio Agrícola Foráneo (sAF) del Departamento de 
Agricultura publica trimestralmente tablas de las impor­
taciones acumuladas, bajo la Ley de Importación de Carne, y 
un sumario sobre la situación de la oferta mundial. También 
hay un informe semanal de SA F sobre las importaciones dr 
ley, acumuladas por países, el cual puede solicitarse a la 
siguiente dirección: Dairy , Livestock and Poultry Division, 
Foreign Agricultura! Service, USDA, 14th and lndependence 
Ave., S.W., Washington, D.C. 20250. 

Programa de importación de carne. En 1979, los niveles 
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originales de res tricción voluntari a por países, en millones de 
libras, fueron como sigue : Australia, 806.1; Belice, 0.6; 
Canadá, 92.6; Costa Rica, 68.6; El Salvador, 14.7; Gua­
temala, 44.0; Haití, 2.4; Honduras, 45.9; Mé xico, 76.6; 
Nueva Zelanda, 331.2; Nicarag-ua, 62.6; Panamá, 6.2, y 
República Dominicana, 18.5 (total: 1 570 millones de libras). 
En 1980 y 1981 no se establecieron cuotas de importación 
de este produá:o, toda vez que la producción interna ha sido 
insuficiente para cubrir las necesidades de consumo locales. 

• Ley de la Marina Mercante de 7920. De acuerdo con lo 
dispuesto por esta ley, las naves de construcción extranjera 
no pueden ser empleadas en la navegación comercial de 
cabotaje estadounidense. Los proveedores extranjeros de 
dragas, remolcadores y otros botes y buques han presentado 
numerosas quejas contra este embargo. 

Según 1 a sección 11 de la Ley de Extensión de Acuerdos 
Comerciales de 1951, en Estados Unidos están prohibidas las 
importaciones de siete tipos de pieles procedentes de la 
Unión Soviética y la República Popular China: mink, zorro, 
rata almizclera, marta, comadreja, armiño y kilinsky. 

La importación de artículos también se puede prohibir 
cuando se emplean métodos injustos de competencia, si el 
Presidente determina que el efecto o la tendencia de esas 
adquisiciones: 7) destruye o perjudica de modo significativo 
una una industria que opera en forma eficiente y económica 
en Estados Unidos; 2) impide el establecimiento de una 
industria en el país, y 3) destruye o monopoliza el comercio 
en el mercado interno. Por ejemplo, entre los artículos 
incluidos en esta disposición, en 1972 figuraron el furazoli­
done, ciertas clases de ropa interior de malla y de equipajes 
ligeros, debido a reclamaciones fundadas en patentes estado­
unidenses que todavía no habían expirado. 

Adicionalmente, se prohíbe o restringe la importación de 
diversos artículos. Algunas restriciones limitan la entrada a 
ciertos puertos, los itinerarios y el almacenamiento; otras 
exigen tratamiento, etiquetado o elaboración para el retiro 
aduanero de los bienes. Entre los productos de importación 
prohibida figuran algunos narcóticos, artículos inmorales o 
sediciosos, mercancías producidas por convictos a trabajo 
forzado y cerillos. Entre las importaciones sujetas a licencia 
están las armas, las municiones y los productos de la 
República Democrática Popular de Corea, Viet Nam, Cam­
puchea y Cuba. En 1971 fueron eliminados los estrictos 
controles que existían sobre las importacioes procedentes de 
China. Estados Unidos no aplica restricciones legales de 
carácter global a las compras que proceden de otros países 
socialistas. 

v) Las restricciones voluntarias a la exportación y otros 
controles a las ventas externas. Una de las innovaciones más 
sobresalientes en el campo de las barreras no arancelarias es 
la restricción "voluntaria" a las exportaciones. Durante 
muchos años, quizá siglos, se han conocido y utilizado 
diversas prácticas que alteran el comercio; sin embargo, el 
hecho de que algunos países limiten "voluntariamente"' sus 
ventas externas, para disminuir la competencia que le hacen 
a los productores de sus mercados foráneos, constituye una 
nueva forma de enfocar antiguos problemas. 

mercados y productos 

Hong Kong, India, Japón, Corea, Malasia, Paquistán, Polo· 
nía, Trinidad y Tabago, Singapur y Yugoslavia han transmi­
tido quejas contra sus socios comerciales en el G A TT, 
relacionadas con las restricciones "voluntarias" a la expor· 
tación. Los citados países sostienen, entre otras cosas, que 
estas formas de limitación constituyen, en realidad, un 
subterfugio de las naciones que las solicitan, para poder 
aplicar con impunidad restricciones de importación más 
estrictas. Japón ha reclamado que muchas de las limitaciones 
"voluntarias" sobre sus exportaciones a Estados Unidos, 
reflejan amenazas reales o presiones emanadas de investiga­
ciones antidumping, de cláusulas de escape, de campañas 
de boicot y de la introducción al Congreso de Estados 
Unidos de proyectos de ley para restringir importaciones. En 
general, se afirma que estas limitaciones son "voluntarias" 
sólo en el sentido en que los países exportadores acceden a 
aplicarlas, sin ejercer los derechos de compensación a que 
habría lugar si las restricciones fueran impuestas por los 
importadores. Por su lado, quienes defienden este sistema 
sostienen que las restricciones son benéficas para ambas 
partes y que la acción voluntaria suele llevarse a cabo en 
términos debidamente negociados, incluyendo incrementos 
peri ódicos sobre los cuales pueden apoyarse las industrias 
exportadoras para planear con mayor certeza su producción . 
También afirman que es preferible para el país exportador 
administrar los controles, puesto que así puede asegurar la 
distribución equitativa del efecto entre sus productores. 
Dicho país tiene, además, la opción de renovar periódica­
mente las negociaciones y, en cambio, poca o ninguna 
influencia puede ejercer sobre uan gobierno extranjero para 
modificar una cuota aplicada unilateralmente. 

• Restricciones a los tex tiles. En esta materia, las transac­
ciones entre Estados Unidos y los abastecedores foráneos se 
sujetan a las reglas del Acuerdo Relativo al Comercio 1 nter­
nacional de los Textiles, cuyos objetivos básicos son "con­
seguir la expansión del comercio, la reducción de los obs­
táculos a ese comercio y la liberalización progresiva del 
comercio mundial de productos textiles y, al mismo tiempo, 
asegurar el desarrollo ordenado y equitativo de ese comercio 
y evitar los efectos desorganizadores en los distintos mer­
cados y en las distintas ramas de producción, tanto en los 
países importadores como en los exportadores". Un objetivo 
principal convenido es "fomentar el desarrollo económico y 
social de los países en desarrollo, conseguir un aumento 
significativo de sus ingresos de exportación procedentes de 
los productos textiles y darles la posibilidad de conseguir una 
mayor participación en el comercio mundial de estos produc­
tos". 

El citado Acuerdo permite introducir limitaciones a las 
importaciones de textiles, cuando dichas importaciones estén 
causando una desorganización del mercado; empero, es 
preciso atender varias condiciones estrictas y ejercer una 
vigilancia multilateral. Se especifica que sólo se recurrirá a 
tales limitaciones con moderación y que su aplicación "se 
limitará a los productos específicos y a los países cuyas 
exportaciones de esos productos estén causando una desor­
ganización del mercado". En los diversos artículos y anexos 
del mismo convenio se estipulan las circunstancias en que 
pueden introducirse nuevas restricciones, definiendo en par­
ticular los procedimientos de consulta previa, los factores 
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que han de concurrir para declarar la existencia ele la 
desorganización del mercado y, por tanto, la necesidad de 
establecer limitaciones, los procedimientos especiales más 
liberales que han ele aplicarse a las importaciones de países 
en desarrollo y las disposiciones para el establecimiento, la 
administración y la ampliación periódica (normalmente de 
6% como mínimo) de cualesquiera restricciones impuestas. 

A los efectos del Acuerdo, la expresión "textiles" sólo se 
aplica a las mechas peinadas (tops), los hilados y tejidos, los 
artículos ele confección simple, la ropa y otros productos 
textiles manufacturados (cuyas características principales 
están determinadas por sus componentes textiles) de 
algodón, lana, fibras sintéticas o artificiales o mezclas de las 
citadas fibras, en los que cualquiera de las fibras o todas ellas 
combinadas constituyan el elemento de valor principal de las 
fibras o 50% o más del peso (o 17% o más del peso de la 
lana) del producto. En este convenio no se consideran como 
textiles las fibras discontinuas, los cables pMa discontinuos, 
los desperdicios ni los monofilamentos o los multifila­
mentos sencilllos sintéticos y artificiales; pero en caso de 
desorganización de los mercados de estos productos, se 
aplicarán las disposiciones generales por las que se rige la 
introducción de medidas de limitación. 

Sujeto sólo a los arreglos de certificación apropiada 
conforme a las disposiciones convenidas entre los países 
participantes importadores y exportadores, el Acuerdo no se 
aplica a las ventas externas efectuadas por países en desarro­
llo de tejidos hechos en telares manuales o de productos 
hechos a mano con esos tejidos, ni tampoco a las expor­
taciones de productos textiles artesanales propios de la 
cultura tradicional. 

El Acuerdo Bilateral México-Estados Unidos en Materia 
de Textiles, comprende dos modalidades principales por 
cuanto se refiere a los cupos: 1/mites y subl/mites espec/­
ficos en los que México tiene permitido un incremento 
anual de 7% sobre los cupos establecidos para cada una de 
las categorías indicadas en el Anexo 8 del Convenio. Esta 
modalidad permite una gran flexibilidad en las operaciones 
ya que autoriza el empleo de cantidades no utilizadas en el 
período anterior (remanentes); usos de cuotas anticipadas, y, 
combinaciones de ambos casos. La segunda modalidad, los 
Niveles de Consulta Designados, consiste en fijar niveles 
límite a las categorías que se indican en el Anexo C del 
Acuerdo. 

Además de lo anterior se estipulan, para el período actual, 
los siguientes Niveles de Consulta Mlnimos: 100 000 yardas 
cuadradas para la lana, 700 000 yardas cuadradas para el 
algodón y 1 000 000 de yardas cuadradas para las fibras 
artificiales o sintéticas. En términos generales, un Nivel de 
Consulta Mínimo es aquella cantidad por abajo de la cual 
Estados Unidos no puede afirmar que México está pro­
vocando alteraciones en el mercado. 

Algunos expertos afirman que los textiles mexicanos no 
han encontrado, en realidad, dificultades graves en el mercado 
estadounidense. Por ejemplo, en la Categoría 359, referente a 
otras prendas de vestir de algodón, México tenía asignadas 
inicialmente sólo 152 174, libras, equivalentes a 700 000 
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yardas cuadradas; sin embargo, en 1979 negoció y obtuvo 
una cuota más elevada: 543 478 libras, equivalentes a 2.5 
millones de yardas cuadradas. El presente acuerdo textil 
México-Estados Unidos vence el 31 de diciembre de 1981; la 
posibilidad de conseguir aumentos en las cuotas dependerá, 
en buena medida, de las flexibilidades que se introduzcan en 
la renegociación del Acuerdo Relativo al Comercio Interna­
cional de los Textiles, mejor conocido como Acuerdo Multi­
fibras, que tendrá lugar también en el curso de 1981. Sin 
embargo, nadie duda que las negociaciones serán largas y 
difíciles. 

• Restricciones sobre fresas y tomates. Las importaciones 
estadounidenses de fresas y tomates proceden tes de México 
son significativas. Durante 1969 y 1970 la excepcional 
producción de fresas congeladas de México ocasionó adquisi­
ciones récord de Estados Unidos. Estas, sumadas a los 
almacenamientos de fin de estación, deprimieron los precios 
en los estados ele la costa del Pacífico, que es la región en 
donde se produce el grueso de las fresas congeladas de 
Estados Unidos. En la estación 1970-1971 la menor cosecha 
mexicana, debida a condiciones climatológicas adversas, 
redujo la naturaleza crítica del problema; sin embargo, al 
normalizarse las condiciones climáticas, los agricultores ele 
México decidieron reducir sus áreas de cultivo y las ventas a 
Estados Unidos, por temor a que este país aplicara restric­
ciones a la importación. En el verano ele 1971 se reunieron 
funcionarios ele ambos paises, con objeto ele iniciar nego­
ciaciones encaminadas a lograr un acuerdo sobre el comercio 
ele las fresas, y se instó a la parte mexicana a continuar los 
esfuerzos para restringir "voluntariamente" los embarques ele 
la fruta y sus derivados al mercado estadounidense. Desde 
entonces se determina en forma periódica la magnitud de las 
exportaciones mexicanas ele fresas congeladas, pasta y pulpa 
ele fresa, a Estados Unidos. Asimiso, México ha tenido que 
controlar "voluntariamente" sus envíos ele tomate a dicho 
pa(s, ya que éste solía limitarlos en forma directa mediante 
programas para ordenar la comercialización o el mercadeo. 

• Restricciones sobre setas. Durante los años sesenta, 
Taiwán se convirtió en la fuente más importante de abasteci­
miento de hongos o setas enlatadas del mercado estado­
unidense. De 1960 a 1967 las importaciones procedentes de 
ese país se elevaron de 300 000 a 16.6 millones de libras; en 
1968, las perspectivas ele exportaciones aún mayores, con­
dujeron a un acuerdo por el cual el país proveedor limitó sus 
envíos a Estados Unidos a un máximo de 18.6 millones de 
libras. Posteriormente, el gobierno de Taiwán redujo los 
niveles de sus metas de exportación y los incentivos otorga­
dos a los productores, debido a la formación de grandes 
inventarios. Por ello, el convenio ele 1968 no fue renovado. 
Sin embargo, el incremento de las cosechas -en virtud de la 
aplicación de técnicas de cultivo mejoradas- ha producido 
nuevamente en grandes suministros, lo cual ha obligado a 
reanudar los esfuerzos para negociar nuevas limitaciones a la 
exportación. En años recientes, la República de Corea tam­
bién ha aumentado sus ventas ele hongos enlatados en el 
mercado estadounidense. 

• Restricciones sobre calzado. En junio de 1973 el 
gobierno de Corea del Sur principió a controlar sus expor­
taciones de ciertas clases de calzado a Estados Unidos. El 
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incremento de las ventas de zapatos de lona con suelas de 
goma quedó limitado a los porcentajes siguien tes, respecto a 
cada año precedente: 20%, en 1973; 17%, en 1974; y 13%, 
en 1975. En el mismo período, el crecim iento de los envíos 
de calzad o alto (botas y botines) de plástico con suelas de 
goma, se sujetó a 20% anual. 

• Otros controles a la exportación. Históricamente, los 
gobiernos han limitado sus exportaciones con objeto de 
mantener abastecimientos adecuados de los productos respec­
tivos, en beneficio de sus ciudadanos y sus industrias. 
Algunas veces, este tipo de controles se usa para impulsar el 
adelanto industrial de un país, o bien para impedir que la 
demanda extran jera eleve los precios de las materias primas 
que emplea la industria local; en otras ocasiones, las ventas 
ex ternas se controlan por razones militares o estratégicas. 

Por más de 20 arios, Estados Unidos ha aplicado restric­
ciciones importantes a sus ventas en el área socialista; los 
reglamentos sobre control de ex portaciones de este país, se 
basan en tres propósitos generales: defender a la economía 
nacional contra la salida de materiales escasos, protege r la 
seguridad del país y apoyar su política externa. La limitación 
a las exportaciones estadounidenses se ha mantenido como 
una estrategia de la guerra fría; con ello se pretende evitar 
que los países socialistas adquieran materiales y tecnologías 
en grado tal que, al fortalecerlos, pudiera resultar dañino 
para la seguridad nacional de Estados Unidos. 

Los controles a las ventas externas de Estados Unidos 
principiaron en 1948, con medidas para restringir los envíos 
de la mayor parte de los artículos destinados al comercio 
con Europa Oriental. Los bienes en cuestión quedaron 
sujetos a licencia obli gatoria. La Ley de Control de Exporta­
ción de 1949 estableció una poi ítica de ventas para el 
comercio con las naciones socialistas, la cual estuvo vigente 
hasta 1969. Este precepto legal, que amp li ó los esfuerzos de 
control previos, fue seguido en 1951 por la Ley de Control y 
Asistencia para la Defensa Mutua, comúnmente conocida 
como "Ley Battle", por la cual Estados Unidos estableció el 
embargo de todas las exportaciones de armas, municiones, 
material atómico, petróleo, utensilios bélicos, materiales de 
transporte estratégicos y bienes emp leados en la producción 
de estos artículos. 

En años recientes se han liberalizado algunos controles a 
la exportación de artículos no estratégicos, destinados a los 
países socialistas; los items no militares que están sujetos a 
control, son principalmente productos de alta tecnología y 
procedimientos de aplicación estratégica o industrial. Las 
exportaciones de productos controlados requieren licencia y 
deben ser aprobados por el Departamento de Comercio, en 
consulta con los departamentos de Estado, de Defensa y de 
Energía; además, existe un embargo sobre las exportac iones a 
Cuba, la República Democrática Popular de Corea, Viet Nam 
y Campuchea. La venta de mercancías y datos técnicos de 
toda clase a la policía de Sudáfrica y Namibia está prohibida. 

Las empresas definidas como "personas estadouni denses" 
(es decir, los residentes de Estados Unidos, las emp resas de 
este país en el mismo y sus filiales o subsidiari as en el 
exterior) tienen prohibido, por la Enmienda a la Adm inistra-
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cron de Exportación de 1977, intervenir en un boicot 
internacional en contra de un país amigo de Estados Unidos. 
La ley le prohibe a las corporaciones estadounidenses en el 
exterior discriminar en materia de emp leo, proporcionar infor­
mación sobre la raza, religión, sexo o nacionalidad de los 
emp leados y su scribir cartas de crédito que requieran cumplir 
con un boicot. 

La Ley de Control de Exportación concede al Presidente 
autoridad discrecional, casi absoluta, para restringir las ventas 
externas del país (excepto para establecer impuestos sobre 
éstas, lo cual es inconstitucional) . Todas las exportaciones se 
sujetan a la licencia obligatoria, menos las destin adas a 
Canadá. Hay dos clases de licencias: la general, que es una 
autorización amplia para exportar bienes que pueden comer­
ciarse libremente, bajo ciertas condiciones básicas; no requie­
re solicitud , ni se expide un documento y la licencia 
sancionada, que autoriza embarques particulares, dentro de 
limitaciones específicas que se deta ll an en un documento 
formal. Desde 1949 muchos productos que precisaban de 
esta clase de licencia, han sido transferidos a la categoría 
general. 

Con excepción de Canadá, la citada Ley de Control de 
Exportación divide a todas las naciones en grupos distintos, 
según el nivel de restricción de ventas deseado; en general, el 
grado de restricción depende de juicios administrativos sobre 
la probabilidad y extensión del peligro que, para la seguridad 
del país, pueda resultar de la exportación del producto de 
que se trate. Las violaciones al reglamento sobre el control 
de las exportaciones dan lu gar a multas, prisión, embargo de 
bienes o negación de privilegios para exportar. 

En 1950, Estados Unidos y otras naciones de la Organiza­
ción del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN) - excepto 
Islandia- más Japón, establecieron el Comité Coordinador de 
Controles a la Exportación (e oc OM), con el propósito de 
controlar multilateralmente el comercio de productos "estra­
tégicos" con los países del Este. Como a diferencia de Estados 
Unidos, los demás países del COCOM no limitan sus ventas 
más al lá de los bienes incluidos en la lista de esta organ iza­
ción, las restricciones estadounidenses generalmente no impi­
den que los países socialistas puedan adquirir productos 
similares a los que figuran en la lista del primer país. Los 
esfuerzos para que otras naciones apliquen limitaciones simi­
lares a las estadounidenses han fracasado; de hecho, las 
proposiciones de Estados Unidos sobre la imposición de 
controles más estrictos suelen causar te nsiones entre este país 
y sus aliados del COCOM. Por lo demás, este grupo, con­
gruente con los cambios favorables ocurridos en sus relacio­
nes poi íticas con los países socialistas, se ha vuelto cada vez 
menos restrictivo; también en el Comité China - grupo 
multilateral constituido para controlar las exportaciones a la 
República Popular China- ha registrado una erosión gradual 
el apoyo otorgado a los controles. 

A fines de los años sesenta, el movimiento para liberalizar 
los controles a las ventas ex ternas de Estados Unidos alcanzó 
notable resultados; aunque simi lar en su estructura y en sus 
métodos a la ley de 1949, la Ley de Administración de 
Exportación de 1969 principió a relajar las restricciones 
sobre algunos bienes, tales como desin fectan tes, cemento, 
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vacunas, maíz amarillo y telas. Los esfuerzos para hacer más 
libre el comercio con China culminaron en febrero de 1972, 
cuando la lista de productos restringidos para este país se 
igualó con la correspondiente a la Unión Soviética; en el 
mismo año, el Presidente eliminó las restricciones impuestas 
a las exportaciones de las subsidiarias estadounidenses en el 
exterior, de acuerdo con ciertas condiciones generales. Estas 
empresas están libres del control de licencia si los bienes con 
que negocian son totalmente de manufactura, no contienen 
materiales originarios de Estados Unidos y no se basan en 
tecnologías restringidas del mismo país; en virtud de esta 
acción, las subsidiarias estadounidenses en el exterior se 
sujetan a las leyes y políticas de las naciones en que operan. 

En agosto de 1972 se aprobaron modificaciones a la Ley 
de Administración de Exportación de 1969, en virtud de las 
cuales gran parte de la información técnica y muchos 
art(culos hasta entonces restringidos pudieron adquirirse li· 
bremente en fuentes externas de Estados Unidos. Sin embar· 
go, el reglamento dispone la permanencia de los controles 
que efectivamente protegen la seguridad nacional y la poi í­
tica exterior; además, gracias a esta Ley se ha podido 
prevenir la salida de productos agrícolas insuficientes. En 
general, los controles de "oferta escasa" se emplean cuando 
es necesario proteger la economía del pa(s de una fuga 
excesiva de materiales o productos poco abundantes, o bien 
para reducir impactos inflacionarios causados por demandas 
extranjeras anormales. En el verano de 1973, ante una 
posible escasez de granos, el Departamento de Comercio 
estableció un sistema de licencias de exportación por el cual 
se pudieron señalar cuotas a las ventas externas de rrijol de 
soya, semilla de algodón y sus derivados, así como de otros 
bienes agrícolas que compiten con estos productos, v. gr., 
proteínas para alimentación de ganado, aceites comestibles, 
grasas de origen animal, etc. Después de un nuevo análisis 
sobre la situación de la oferta y la demanJa, estas restric­
ciones fueron liberalizadas por contratos que entraron en 
vigor el 8 de septiembre o posteriormente, y todas las 
limitaciones terminaron el 1 de octubre. Desde entonces, la 
preocupación por la oferta y la demanda de ciertos fertili­
zantes ha conducido al establecimiento de un sistema moni­
torio respecto a la producción, inventarios, embarques (ex­
tranjeros y nacionales) y órdenes foráneas de esta clase de 
bienes y de los productos químicos que intervienen en su 
elaboración. 

La escasez de esos y otros artículos, ocurrida en Estados 
Unidos durante el período de alteración en los precios y 
ofertas en 1973, tuvo reper·cusiones en otros países. Por 
ejemplo, en junio de ese año, Canadá estableció controles 
sobre sus exportaciones de gasolina, aceite combustible y 
ciertos productos proteínicos, y en agosto limitó sus ventas 
externas de carne de cerdos y vacunos, para evitarse proble­
mas de abastecimiento interno. La CEE impuso tributos a las 
exportaciones de maíz y cebada, y detuvo la expedición de 
certificados para embarcar trigo durum a los mercados 
foráneos, en tanto que Argentina y Brasil aplicaron controles 
a la exportación de granos y alimentos proteínicos (recien­
temente, Canadá ha impuesto también un embargo a las 
exportaciones de desperdicios de acero). 

Asimismo, en el verano ele 1973 se instituyó en Estados 
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Unidos un sistema de licencias por contrato para exportar 
desperdicios metálicos, el cual fue sustituido, en 1974, por 
el de cuotas de exportación por países. La cuota general para 
el primer trimestre de este año fue de 2.1 millones de 
toneladas cortas, di stribuidas como sigue: Argentina, 34 800; 
Canadá, 200 300; e E E, 197 400; España, 182 000; Grecia, 
22 800; japón, 823 300; México, 165 000; República de 
Corea, 123 700; Taiwán, 100 700; Thailandia, 14 800; Tur­
quía 27 600; Venezuela, 50 000; otros países, 157 600. La 
distribución ele cuotas entre los exportadores se basó en el 
comportamiento mensual observado durante el período del 1 
de julio de 1970 al 30 ele junio de 1973. 

Los productores y exportadores estadounidenses se han 
quejado ante la Comisión de Aranceles, afirmando que los 
controles a la exportación provocan la pérdida de importan­
tes negocios y no producen los efectos esperados en materia 
de seguridad nacional. 

vii) La valoración aduanera de las importaciones. Para calcu­
lar los aranceles ad valorem, los sistemas de valoración 
aduanera de la mayoría de los países del mundo determinan 
el valor del producto en el puerto de entrada, con lo cual 
incluye el costo del flete, el seguro y otros conceptos (o sea, 
el sistema c.i.f.) Estados Unidos, Canadá, Australia y algunos 
pocos países más emplean un sistema en el cual el valor del 
producto se fija en el punto de embarque del país de 
procedencia. No incluye el flete ni otros cargos en que se 
incurre al transportar las mercancías a su destino (o sea, el 
sistema f.a.b.). Evidentemente, en el caso de los productos 
que tienen altos fletes, seguro, etc., la inclusión o exlcusión 
de estos cargos afecta significativamente el monto del arancel 
recaudado. 

En Estados Unidos se utilizan también otros métodos de 
valoración. Tal es el caso del American Selling Price (ASP) o 
precio estadounidense de venta. La tasación aduanera de 
algunos bienes, entre los que figuran una amplia variedad de 
productos químicos y el calzado de suela ele goma, se 
encuentra en este caso. Los proveedores extranjeros se 
oponen fuertemente a este método. Otras mercancías (v.gr., 
ciertas clases de drogas; productos químicos industriales; 
aceites; pinturas; jabones y cosméticos; loza de barro; crista­
lería; bolas y cojinetes de rodamiento; artículos de uso 
doméstico; máquinas; carros y vagones; numerosas substan­
cias alimenticias; textiles, y artículos de papel) están inclui­
das en una "lista final" especial y el aforo se efectúa sobre el 
valor extranjero o el de exportación, según el que sea más 
alto. La valoración de otros artículos para el pago de 
derechos se hace ordinariamente sólo sobre el valor de 
exportación. Cuando no es posible determinar el valor ex­
tranjero ni el de exportación, el aforo se efectúa a valor 
estadounidense; cuando tampoco esto es posible, la tasación 
se hace al valor construido o costo de producción. (Cuando 
se vende a subsidiarias o filiales, es conveniente indicar el 
alcance del valor en la factura aduanera especial, además del 
precio efectivamente cargado, para evitar dificultades de 
revalorización y retrasos). Las protestas contra los aforos o 
las tasas de derecho se deben presentar al Director de 
Distrito de Aduanas dentro de un período de 90 días. 

La Ley de Reforma y Simplificación de Procedimientos 
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Aduaneros de 1978 fue la primera innovación administrativa 
de aduanas en más de 20 años. La nueva ley hace más ágil el 
retiro de las mercancías importadas, facilita el trámite de 
viajeros, automatiza muchos procedimientos, reduce el riesgo 
de tener que pagar derechos adicionales después de importar 
un bien y disminuye el costo de almacenamiento. Además, 
ha permitido modernizar los métodos aduaneros en los casos 
de multa y orienta mejor a los tribunales para determinar las 
penas pecuniarias apropiadas. 

Al indagar la tasa de derecho que se aplica a un arícu lo 
determinado, se aconseja a los exportadores extranjeros que, 
en caso de duda, soliciten una "decisión formal adelantada" 
del Comisario de Aduanas de Estados Unidos en Washington, 
D.C. 20226; esta decisión tiene fuerza legal y es más segura 
que un pequeño embarque de prueba, cuyo tratamiento 
puede no sentar un precedente de obligatoriedad. 

vii} Barreras no arancelarias diversas. En 1976, fue estable­
cida otra barrera no arancelaria a las compras externas, en la 
forma de impuestos a la propiedad personal o a los inventa­
rios sobre la importaciones; estos gravámenes pueden ser 
exigidos por los gobiernos estatales y locales, siempre que 
sean cargados a todos los productos- nacionales o extran­
jeros- sobre una base no discriminatoria. En el mismo año, 
diversos distritos, principalmente en California, Tejas y 
Georgia, principiaron a gravar a los importadores por impues­
tos atrasados y a recaudar impuestos corrientes. Algunos 
estados, como Nueva York, Pennsylvania, Delaware y Hawai 
no imponen dichos gravámenes; otros eximen de impuestos 
a los inventarios o bien limitan la imposición sólo a éstos. 

La Sección 337 de la Ley Arancelaria de 1930 faculta al 
Presidente para suspender las compras externas de un pro­
ducto, cuando se considera que está entrando a Estados 
Unidos mediante "prácticas imjustas de importación". Cual­
quier industria o productor pueden solicitar a la Comisión de 
Comercio Internacional (cc1) una investigación al respecto; 
si ésta resuelve que por tal causa una industria estadoun i­
dense está siendo perjudicada, pudiera serlo o se está impi­
diendo su establecimiento, recomendará al primer mandatario 
que detenga las importaciones en cuestión. El texto del 
estatuto sobre lo que constituye una práctica injusta de 
importación es muy amplio. En el pasado, la ley se aplicaba 
principalmente para combatir infracciones de las firmas-forá­
neas sobre patentes, en tanto que la tendencia actual ha sido 
usarla como arma antitrctst para contrarrestar prácticas 
monopolistas, tales como el intento de algunas compañías 
extranjeras para controlar los precios al por menor por 
medio de sus distribuidores en Estados Unidos. 

Entre las barreras no arancelarias que pueden impedir o 
retrasar el retiro aduanero de los bienes importados figuran 
algunos requisitos especiales sobre etiquetas (particularmente 
de bebidas alcohólicas y de artículos de lana y piel}, los 
diversos reglamentos de la Administración de Alimentos y 
Drogas, así como los correspondientes al Departamento de 
Agricultura. Los animales vivos, las plantas, los insecticidas, 
los alimentos, las bebidas, las drogas y los cosméticos están 
sujetos a inspección especial. 

En general, todos los bienes de importación deben estar 
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marcados con el nombre del país de origen en inglés; por 
supuesto, hay excepciones obvias y necesarias en las que 
solamente las envolturas exte ri ores necesitan marcarse. 

3. Zonas y puertos libres 

Las zonas y puertos libres, conocidos en Estados Un idos 
como zonas de comercio exterior, se localizan en la ciudad 
de Nueva York, Nueva York; Nueva Orleans, Louisiana; 
Seattle, Washington; Mayagüez, Puerto Rico; Toledo, Ohio; 
Honolulu, Hawai; Bay City, Michigan; McAIIen, Tejas; Little 
Rock, Arkansas; Kansas City, Missouri; San José, California; 
Omaha, Nebraska; Portsmouth, Virginia; Charleston, Carolina 
del Sur; Chicago, lllinois; Búfalo, Nueva York; Wilkes­
Barre/Scranton, Pennsylvania; Puerto Everglades, Florida; 
Atlanta, Georgia; Boston, Massachusetts; Nueva Bedfor, 
Massachusetts; Louisville, Kentucky; Salt Lake City, Utah; 
Granite City, lllinois; San Francisco, California; Sault St. 
Marie, Michigan; Kansas City, Kansas; Pittsburgh, Pennsyl­
vania; Niagara Country, Nueva York; Philadelphia, Pennsyl­
v an i a; Galveston, Tejas; Orange County, Nueva York; 
Spartanburg Country, Carolina del Sur; Dalias, Tejas; Cleve­
land, Ohio; Milwaukee, Wisconsin; Orlando, Florida; Battle 
Cree k, Michigan; Morris County, Nueva Jersey; Portland, 
Oregon, y Miami, Florida. Además, hay solicitudes 
pendientes de acuerdo para establecer zonas libres en Boon­
ville, Missouri; Cincinatti, Ohio; Tucson, Arizona; Long 
Beach, California; Newark/Eiizabeth, Nueva Jersey; Duluth, 
Minnesota; Burlington, Vermont, y Huntsville, Alabama. 

Las zonas y puertos libres son utilizadas por los importa­
dores y los exportadores para almacenar, exhibir, empacar, 
etiquetar, clasificar, manejar y manufacturar bienes; solamen­
te las mercancías que se importan de las zonas al mercado 
interno se sujetan al pago de derechos. Las zonas más nuevas 
se encuentran localizadas dentro de parques industriales que 
proporcionan a los usuarios toda clase de facilidades; otras, 
como las de Honolulu, Pittsburgh y San Francisco, tienen 
subzonas industr"iales en las cuales se llevan a cabo operacio­
nes manufactureras especializadas. Por ejemplo, la Hawaiian 
lndependent Refinery realiza ventas relacionadas con las 
exportaciones en la subzona de Honolulu; la planta ensam­
bladora de automóviles Volkswagen, cercana a Pittsburgh, 
principió hace poco a operar bajo procedimientos zonales, y 
también la planta ensambladora de máquinas de escribir 
Olivetti, en Harrisburg, Pennsylvania. Algunas empresas elec­
trónicas están considerando el uso de las zonas para sus 
operaciones de prueba, ensamble y distribución. 

Al examinar las proposiciones que comprenden actividades 
de fabricación en las zonas, la Junta de Zonas de Comercio 
Exterior exige a las empresas demostrar que las operaciones 
son de interés público y que tendrán un efecto positivo 
sobre la balanza de pagos del país. También se revisan los 
posibles efectos de esas operaciones sobre el ambiente. 

Las zonas de comercio exterior son manejadas por corpo­
raciones privadas y públicas, mediante concesiones de la 
Junta; las consultas al respecto se pueden hacer directamente 
en la administración de las zonas o escribiendo a la siguiente 
dirección: Executive Secretary, Foreign Trade Zones Board, 
Department of Commerce, Washington, D. C. 20230.0 


